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Noticias 
5 de Mayo de 2017. “Jornada de Poesía” 

 Recitación de poemas cortos. 
 Listado en el Tablón de anuncios. 
 Salón social, 21 horas. Sencillo ágape al finalizar el evento literario. 

 

12 de Mayo de 2017. “Marruecos tan cerca, tan lejos” 
 Proyección digital de Jorge Fernández y Belén Lizalde. 
 Salón social, 21 horas. Al término, habrá un sencillo ágape.  

 

14 de Mayo de 2017. “Cabeza Herrera” 
 Hora de salida: 7:30 h. estación autobuses. 
 Recorrido: Puerto de El Collado - Cabeza Herrera - Villavelayo. 

 Características: 24 km. / dificultad alta.  
 Guía: Estela Terrero. 

 

19 de Mayo de 2017. “Concierto de Armónica” 
 Concierto de Armónica ofrecido por Rioja Armónica Club. 
 Salón social de Sherpa, a partir de las 20:30 horas. 
 Al término del evento musical, compartiremos un ágape. 

 

23 de Mayo de 2017. “Martes a la montaña” 
 “Camino a Togo” por Luis Escarda y Pilar Vidal. 
 Centro Cultural Ibercaja, Portales 48, a las 20 horas.     

 

26-27-28 de Mayo de 2017. “Subida a Valvanera” 
 Completa información en la página siguiente de este Boletín de Mayo. 

 

30 de Mayo de 2017. “Martes a la montaña” 
 “Kanchengjanga: el mejor regalo de la Tierra” por Jesús Martín. 
 Centro Cultural Ibercaja, Portales 48, a las 20 horas. 

 

2 de Junio de 2017. Proyección “Miscelánea digital” 
 Proyección fotográfica digital de Jesús Mª Escarza (reposición). 
 Salón social, a partir de las 21 horas. ¡¡¡Te espero!!!    

 

18 de Junio de 2017. “Tierras de Urbión” 
 Recorrido: Puerto de Santa Inés - Urbión - Covaleda. 
 Características: 27 km. / dificultad alta. 
 Guías: Rosa Heredia y Román Soriano. 

 

Concurso Fotografía Social 
 Ganadora Marcha Social Sierra de Obi: Jacqueline Lucio Camacho. 
 Te animamos a participar en este concurso. Merece la pena compartir!!! 

 

Actividad de Andorra 
 Todavía puedes apuntarte a esta actividad a realizar durante San Mateo. 
 Guía: Luis Escarda. 
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Valvanera 2017 
 

-XLVII Subida a Valvanera por monte- 
El fin de semana del 26, 27 y 28 de Mayo, vamos a celebrar una nueva 

edición de esta entrañable actividad.  

Los distintos servicios que ponemos a tu disposición para esta actividad son 

los que a continuación se detallan. 
 

 Vía Sorzano: suspendida la salida desde el viernes por no estar el 

albergue de este pueblo disponible. 

o El sábado, subida en coches particulares a Sorzano para iniciar la 

etapa hasta Anguiano.  

* Vía Sojuela (para la noche del viernes 26). 

- Este grupo sale el viernes a las 19 h.  desde el Pabellón de Deportes. 

Cena en Sojuela y sube a dormir al refugio forestal del Moncalvillo. 

* Albergue de Anguiano (para la noche del sábado 27). 

- 28 euros (alojamiento, cena y desayuno), a pagar en Sherpa. 

- No es necesario llevar saco ni sábanas. 

- 36 plazas máximo. 

* Monasterio de Valvanera (para la comida del domingo 28). 

- 15 euros menú (café y chupito incluido), a pagar en Sherpa. 

- 90 plazas máximo. 

- Muy importante: la comida empieza a las 14:15 h. y a las 16:15 h. debe 

quedar libre el salón. Si llegas al monasterio justo de tiempo, deja la 

visita a la Virgen para después de la comida. 

* Autobús (para el domingo 28). 

- Socio infantil y socio en paro, 7 €; socio adulto, 12; no socio, 17.  

- Saldrá el domingo 28, a las 7:30 h. desde la estación de Logroño. 

- A las 8:30 h. nos juntaremos en Anguiano, para subir a Valvanera. 

- Para retornar el domingo de Valvanera se fijará una hora prudencial. 

* Inscripciones. 

- Desde el viernes 5 de Mayo y hasta el lunes 22 de Mayo inclusive, como 

fecha límite im-pro-rro-ga-ble, pues este día debemos comunicar al 

Monasterio el número de comensales y los menús. 

* Forma de pago. 

- Al riguroso contado, en la Sociedad. 

* Regalo. 

- Para tener derecho al mismo hay que estar inscrito. El regalo se 

entregará a los postres, en Valvanera, por orden de inscripción. 
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“Obi , oba, cada día yo te quiero más“ 
(Sierra de Obi / 9-04-2017) 

 
Hacía mucho, mucho tiempo que no salía de parranda al monte. De 

hecho, no sabía si los montes estarían en el lugar donde los dejé. Me llevé una 
sorpresa en la estación de autobuses al ver a tanto compañero nuevo. Me dije: 
“a ver si me he equivocado de autobús”. No conocía a la mitad. El día empezó 
con una novedad: llega el autobús de Jiménez, me acerco para preguntar si era 
el del Sherpa, y, tachín tachán, Josito al volante, sí el Josito de toda la vida. 
Coño, qué haces aquí, me mira con esa sonrisa pícara que tiene y nos damos 
un abrazo, pero un abrazo como si nos conociésemos y nos llevásemos bien. La 
gente nueva nos miraba raro por la duración y la intensidad del mismo. Allá 
cuidado, que cada cual piense lo que quiera. Ya lo dijo el insigne Gabriel Rufián, 
creo, “no hay amor más puro que el de dos hombres, porque entre medio hay 
dos puros”, o algo así… a ver, igual literal, literal, no es, pero como si fuera. 

  
Llegamos a Maeztu, lugar de salida con una temperatura cojonuda, 

quiero decir muy buena, una vez encarrilada la fila india, sacamos nuestras 
cámaras de fotos, parecía que teníamos un tic nervioso. Joder, qué manera de 
inmortalizar los árboles, cualquiera diría que teníamos párkinson en el dedo. 
Íbamos a paso de burra con reuma, pero no nos importaba mucho, merecía la 
pena. De vez en cuando Isidro y Luis nos llamaban al orden para que nos 
fuésemos moviendo; es su forma de tocar los huevos, con cariño y respeto, que 
quede claro. Resulta raro no tener un presi para poder dirigir mis elogios, con 
amor, admiración y educación, como siempre. Así que, a falta de un presi, 
tenemos una gestora, sí, como el PSOE. Como si eso fuera bueno, joder, si 
malo era uno, la cuadrilla que está ahora… salvo contadas muchachas, no os 
quiero ni contar lo que puede a salir de ahí. 

  
Qué casualidad que a esta marcha van tres en representación de la 

misma. Ojo al dato, que diría José María García, el Isidro, uno de los 
organizadores de la marcha, hoy acompañado por un yogui (mal tenía que ver 
la marcha para hacerse acompañar por él), de los malos es el menos malo, lo 
tienen para que dé la cara y se lleve las hostias, el Josemari, peligro, parece 
majo para que te confíes, cuando te tiene a su merced te da con el objetivo de 
su cámara y te jode un ojo, así un competidor menos para los flamantes 
premios fotográficos de la Sociedad, que todos ansiamos. Por último, el Jesús, 
la joyita de la corona, o como se le conoce en ambientes mafiosos, el Chusco, 
el depredador, el insaciable y el escarabajo pelotero. Porque, una pregunta, 
¿habéis leído alguno de los múltiples escritos de este sujeto en el que diga, 
vaya marcha mala, o qué mal tiempo nos ha hecho, o qué mal organizada, no, 
¿verdad? Es un pelota cojonudo, un populista, a cada uno le dice lo que quiere 
oír. Pero ya nos conocemos, a mí me ha intentado comprar llegando a decir 
que es mi hermano, vamos, vamos, si nuestra madre se entera… Menos mal 
que a esa, a nuestra madre, la tengo encarrilada a mi favor. 
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Hala, majo, vuelve a la marcha y deja de tocar las narices con tanta 
chorrada. Vale, joder, como te pones por dos anotaciones. Pareces de la 
gestora. 

  
Así iba transcurriendo el día, foto va, foto viene, entre unos paisajes 

espectaculares, tocamos arrebato con unas “campanas” desde unos miradores 
sobre acantilados con la vista a Maeztu, inicio de la marcha. Llegamos a 
Sabando, más o menos mitad del camino, y después de una subida que se me 
hizo bastante más larga de lo que parecía, llegados a una dehesa enorme, hora 
de comer, alguno aún tuvo tiempo y ganas de hacer estiramientos con el yogui, 
yo para estirarme me eché al suelo y agarré el bocata y una cervecita, que me 
ha preparado con amor, cariño, respeto y admiración mi santa... eso sí que es 
un estiramiento. Hala majo vuelve, a este paso no terminas. Continuamos, ya 
en descenso por cortados, riachuelos y cascadas, bonitos de verdad, y llegamos 
a Musitu con la satisfacción de haber pasado un día magnífico. 

  
Qué queréis que os diga, a los que no fuisteis, os perdisteis un día 

extraordinario, un paseo por parajes muy fotogénicos, como demuestra la foto 
ganadora que, por cierto, es mía (corregid esto si no sale premiada... y si es así 
aparecerá una esquela del tal Josemari en su lugar). Lo dicho, los 
organizadores, Luis e Isidro, esta vez os lo habéis currado, tenéis mi 
reconocimiento, (no olvidéis votar cualquiera de mis fotos). Bueno, muchachos, 
que la siguiente sea por lo menos igual que ésta, ya veis que me conformo con 
poco.  

 
       Firmado, yo, el hermano del escarabajo pelotero, qué mala vida me hace 

llevar.  

Fernando Escarza 
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“Vivan los quintos del  86” 
(Covaleda - Vinuesa / 23-04-2017) 

En esta jornada aniversario de la muerte del autor de El Quijote, en una primavera 
canicular que nos ha sido dada vivir, desembarcamos en Covaleda, tierra soriana en la 
vertiente Sur de la Sierra de Urbión. Son las diez de la mañana y el sol calienta ya con 
ínfulas agostinas. Al pronto, el desconcierto por un ambiente tan caldeado, invade a la 
comitiva. Echamos a caminar. Al frente, la ermita de San Cristóbal, a las espaldas, sobre 
este pueblo grande de aire industrioso, se yerguen las estribaciones del Urbión, con unas 
cenefas ínfimas de nieve que cabrían en un caldero. Los prados parecen verdes, pero es 
un verde lacio, mortecino, nada que ver con lo que exige una primavera de libro. Las 
yeguas, no obstante, pastan la hierba bañada con una asustadiza rociada, que se evapora 
con el primer roce del sol. Los arroyos secundarios hace tiempo que dejaron de portar 
agua y el padre Duero navega indolente hacia su destino, sin brío alguno, sin sentirse 
para nada juvenil y poderoso. Una pista nos va conduciendo a los altos de la Sierra 
Umbría, irónico nombre en el día de hoy al menos. Robles y pinos visten el paisaje que 
vamos transitando hasta alcanzar el cumbrero, en donde sucesivos crestones rocosos (el 
Juego de la Pelota, la Piedra Andadera, el Pico del Águila), nos ofrecen una realidad 
palmaria: el infinito monocultivo del pino hasta donde la vista alcanza. Apenas unas leves 
manchas de robledal naufragan en este océano de un verde mustio, bajo una atmósfera 
lechosa, reverberante. Las aguas (hay agua, sí, albricias) del embalse de la Cuerda del 
Pozo, espejean en la distancia. La dura sequía que padecen estas tierras ha exprimido 
hasta la extenuación los más recónditos rincones de todo vestigio de frescor. Y el suelo, 
flagelado por inacabables jornadas de soles inclementes y vientos áridos, se cuartea y 
desmenuza en fina ceniza; una huesera por la que las ciento y pico botas montañeras 
transitan levantando polvo, cubriendo de una pátina gris los ropajes. 

 Salduero y su entorno, a la vera del Duero, aparece como tierra de promisión, una 
isla verde y fresca, un espejismo entre tanta tierra calcinada. La parada que se nos regala 
resulta lúdica y necesaria. Las abluciones en el río, entre el viejo puente medieval, y el 
vado (primitivo paso del río), la comida tranquila y el reposo reparador en la ribera, 
recompone un tanto el cuerpo y el espíritu del montañero, que se entrega sin duelo al 
goce de los alimentos y la conversación en buena compañía. Mientras tanto, en el viejo 
frontón de perfectas piedras areniscas, una leyenda pintada con buena caligrafía reza así: 
“Vivan los quintos del 86”. El montañero apostilla: “Pues que vivan” y piensa que 
estas frases y otras de parecido pelaje lo que evidencian es la terrible fugacidad del 
tiempo. Muy probablemente, el autor de esta proclama juvenil, sea hoy en día abuelo. Sí, 
en cuatro días nos dan tierra, y aquí paz y después gloria. 

 Un ameno paseo junto al Duero, que enseguida entrega su pobre caudal al 
embalse de la Cuerda del Pozo, nos lleva a destino. Al lado del actual puente que permite 
acceder a Vinuesa, los restos del puente romano asoman algunas de sus antiguas piedras 
sobre las aguas. Los romanos se creían eternos pero no contaron con el enemigo más 
implacable: el tiempo. Casi a las cinco de la tarde entran los últimos montañeros en el 
pueblo. El sol calienta de forma inmisericorde el asfalto de las calles de Vinuesa, como en 
los días más crudos del verano. Increíble. La comitiva fatigada busca la sombra balsámica 
de alguna terraza, la frialdad vivificante de una buena cerveza, antes de iniciar el regreso 
a casa. 

    Jesús Mª Escarza 
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“Donde quedan las Huellas” 

 

Los cuatro montañeros fueron los últimos de la temporada en dejar sus huellas 

en el pico piramidal de hielo y nieve. Era una mañana fría en la Cordillera del 

Himalaya. La cumbre del Himling Himal:  06 – 11 – 16. 

Las secuelas de aquel día aún permanecen en los tres dedos del pie izquierdo 

que sufrieron congelaciones. Los recuerdos y las imágenes de la expedición son de 

muy buenas sensaciones. Fue un verdadero placer compartir aquellos días de otoño. 

Tras la vuelta a casa, la recuperación en el Hospital y más tarde en 

rehabilitación; con la paciencia de ir paso a paso. Volver al entrenamiento, el primer 

paso caminar sin molestias, seguido de caminatas para poder regresar a las aventuras 

de Alta Montaña… Todo tiene su tiempo. 

Agradecer de Corazón y Palabra a todas las personas que de una manera u otra 

han estado cerca en estos meses. 

También al equipo del Hospital San Pedro en todas las Unidades Médicas que 

han ayudado a la rápida recuperación. 

Tirón de Orejas: Al centro concertado por el Seguro de Montaña “Clínica los 

Manzanos” por su falta de profesionalidad en este caso. También a la Federación de 

Montaña de la Rioja por su total ausencia en el ámbito deportivo. 

Agradecimientos a nuestro Club de Montaña Sherpa por ser y estar cerca de un 

montañero de la casa. 

Dedicar este artículo a todos aquellos montañeros que hoy se encuentran con 

alguna lesión. Sé que la soledad en fase de recuperación y rehabilitación es un trago 

frío. 

Tener confianza en vuestros sueños es una receta para recuperarse. El Viernes 

Santo del presente año siete compañeros de este Club, dejaron sus huellas en la 

Cumbre del Aneto, para volver a tocar la Cruz de cumbre y sentir esa magia de 

Paciencia y Constancia. 

Nota: dedicado a nuestro amigo Roberto Yustes para su pronta recuperación. 

                Fernando Aretio 
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